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RESUMEN
Se analizaron las muestras de larvas de peces recolectadas con una red de neuston (0.40 x 0.40 m de boca), en dos 
estaciones de muestreo en la laguna arrecifal de Puerto Morelos, Quintana Roo, de septiembre a noviembre de 2002, 
con el objetivo de identificar su fauna parasitaria. Las larvas de peces fueron teñidas junto con los parásitos con 
carmín acético, se transparentaron con salicilato de metilo y se extrajeron los parásitos, los cuales fueron montados 
en preparaciones permanentes. Se encontraron metacercarias de Hemiuridae y Fellodistomidae no enquistadas en el 
estómago de Sphyraena barracuda (Sphyraenidae) (16), en Serranidae (2) y Ctenogobius sp. (Gobiidae) (3); en el intestino 
de Gerres cinereus (Gerreidae)(2); en la cloaca (12) y vejiga natatoria (48) de Jenkinsia lamprotaenia (Clupeidae). Las larvas 
de peces son planctófagas y debido a que Acartia spinata y Paracalanus sp., son los copépodos más abundantes y las 
presas más comunes en el área de estudio, se considera que el modo de infección probable sea a través del consumo 
de estos microcrustáceos que actúan como primeros hospederos intermediarios. Las larvas de peces serían los 
segundos hospederos intermediarios u hospederos paraténicos y los peces adultos, al depredar sobre las larvas, se 
infectarían con los parásitos convirtiéndose en los hospederos definitivos.

Palabras clave: Tremátodos, larvas de peces, Mar Caribe Mexicano.

ABSTRACT
Parasitized fish larvae collected with a neuston net (0.40 x 0.40 m mouth) at two sampling stations in the coral reef 
lagoon of Puerto Morelos, Quintana Roo, Mexico, from September to November 2002 were analyzed. Fish larvae and 
the parasites were stained together with acetic carmine and cleared with methyl salicilate. Parasites were removed 
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de Hemiuridae y Fellodistomidae (Trematoda) en la laguna arrecifal de Puerto Morelos, Quintana Roo, México. Hidrobiológica 17 (3): 233-239.
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INTRODUCCIÓN

La supervivencia de las larvas de peces es de vital importan-
cia para el posterior reclutamiento a las poblaciones de adultos. 
En este estadío usualmente son más vulnerables a daños causa-
dos por agentes físicos o biológicos como depredadores, falta de 
alimento o enfermedades. Los parásitos, dentro de las estrategias 
de su ciclo de vida, utilizan organismos del zooplancton como 
hospederos intermediarios o de transporte (paraténicos) y se 
conoce poco sobre el impacto que puedan causar en aquellas 
comunidades de importancia comercial como los estadíos lar-
vales de peces en condiciones naturales (Tolonen & Karlsbakk, 
2003). En cultivos o experimentos de laboratorio, sin embargo, se 
ha podido constatar que se puede presentar un desarrollo pobla-
cional masivo de parásitos de tal magnitud que, en combinación 
con la alteración de factores bióticos o abióticos en el medio, 
provoquen la muerte de sus hospederos (Klimpel et al., 2003).

De acuerdo con Klimpel & Rückert (2005), debido a la gran 
diversidad de especies que parasitan hospederos marinos, se 
han desarrollado también una variedad de estrategias y modos 
de vida tanto de los hospederos como de los estadíos larvarios 
de las formas parasitarias en sus ciclos de vida. Por lo anterior, 
se han identificado y definido dos tipos de estrategias en los 
ciclos de vida de los parásitos: el tipo 1, que tiene uno o varios 
estadíos con reproducción asexual (monogéneos, tremátodos y 
algunos céstodos) y el tipo 2, en el cual no existe tal modalidad de 
reproducción (muchos céstodos, acantocéfalos y nemátodos).

La diversidad de parásitos es dependiente de los hos-
pederos en lo que se refiere a sus hábitos alimentarios, a su 
disponibilidad como hospederos intermediarios y definitivos, a la 
distribución vertical, así como a su migración. De tal forma, que 
aquellos hospederos que tengan hábitat y hábitos alimenticios 
semejantes tendrán potencialmente fauna parasitaria similar. Por 
el contrario, los hospederos con diferentes hábitos alimenticios, 
muy posiblemente en forma concomitante, posean una fauna 
parasitaria diferente (Rohde, 1984; Kennedy, et al.,1986; Poulin, 
1995).

Las larvas de peces en general (aunque hay excepciones) 
tienen una vida planctónica, que con frecuencia se extiende hasta 

el momento de su transformación en juveniles. En esta etapa el 
pez tiene ya las características de adulto, pero en pequeño, con 
la salvedad de que sus órganos reproductores todavía no son 
funcionales. Estos juveniles, incluso en su fase incipiente, conti-
núan alimentándose de organismos del plancton, tales como los 
copépodos y sagitas, ambos grupos considerados como de los 
más abundantes en esta importante comunidad (Suárez-Morales 
& Gasca, 1989; Feigenbaum & Maris, 1984; Øresland, 1990). Las 
familias Clupeidae, Gobiidae, Gerreidae y Serranidae tienen una 
amplia distribución geográfica, y sus larvas y juveniles no son la 
excepción, además de tener la misma forma de alimentación. Las 
larvas de peces en términos generales se alimentan de la presa 
más común y abundante, tal y como sucede en el caso de otros 
depredadores.

El objetivo del presente trabajo fue identificar la fauna 
parasitaria albergada en larvas de peces de los taxa antes 
mencionados de la laguna arrecifal de Puerto Morelos, Quintana 
Roo, México.

MATERIAL Y MÉTODOS

Se realizaron muestreos nocturnos en la laguna arrecifal 
de Puerto Morelos en las estaciones A y B (Fig.1) de septiembre 
a noviembre de 2002, con una red de Neuston de 0.40 X 0.40 m 
de boca, malla de 0.300 µm a una velocidad aproximada de 3 
nudos. Las muestras fueron fijadas con formalina al 4 % neutra-
lizada con borato de sodio. Las larvas de peces se tiñeron con 
carmín acético, y se transparentaron con salicilato de metilo. 
Los parásitos se separaron y se montaron en preparaciones 
permanentes con resina sintética. Los índices de parasitismo 
y de intensidad de infección parasitaria fueron calculados de 
acuerdo a Bush et al. (1997). Los parásitos se depositaron en la 
Colección Parasitológica del Museo de Historia Natural de la 
Universidad Autónoma de Baja California Sur (CPHN-UABCS) 
y en la Colección Nacional de Helmintos de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (CNHE-UNAM) (Tabla 1).

Los esquemas de los parásitos se obtuvieron a partir de  foto-
grafías que fueron tomadas con una cámara digital Hitachi adapta-
da a un microscopio invertido marca Olympus modelo IX-50.

from the host and mounted in permanent slides with synthetic resin. Unencysted metacercariae of Hemiuridae and 
Fellodistomidae were found in the stomach of Sphyraena barracuda (Sphyraenidae) (16), Serranidae (2) and Ctenogobius 
sp. (Gobiidae) (3); in the intestine of Gerres cinereus sp (Gerreidae) (2) and in the cloaca (12) and swim bladder (48) of 
Jenkinsia lamprotaenia (Clupeidae). Fish larvae are plankton feeders and as Acartia spinata and Paracalanus sp. are the 
most abundant copepods and the usual prey for predators, it is suggested that these microcrustaceans may be the first 
intermediate hosts and the usual infection via for fish larvae. Fish larvae would become the second or paratenic hosts 
and when adult fish feed on them, would become the final and definitive host.

Key words: Trematodes, fish larvae, Mexican Caribbean Sea.
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RESULTADOS

Se obtuvo un total de 34 larvas de peces de cinco taxa dife-
rentes que estuvieron parasitadas con metacercarias no enquista-
das de las familias Hemiuridae y Fellodistomidae (Tabla1). 

Las características que se tomaron en consideración para 
la identificación de las metacercarias de la familia Hemiuridae (n 
= 83), fueron la presencia de ecsoma y pit preacetabular. Debido 
a su inmadurez no fue posible establecer el género ya que no se 
habían desarrollado los aparatos reproductores ni las glándulas 
vitelógenas, que son de importancia taxonómica (Fig. 2). Estas 
metacercarias se presentaron en todos los taxa de las larvas de 
peces, se registraron de manera importante en diversos órganos 
y sus mayores abundancias se observaron en la barracuda 
Sphyraena barracuda (Edwards, 1771) y en la sardina Jenkinsia 
lamprotaenia Gosse, 1851(Tabla 1). 

Gerres cinereus (Walbaum, 1792) y J. lamprotaenia mostra-
ron la presencia de otra metacercaria perteneciente al género 
Tergestia de la familia Fellodistomidae (Fig. 3). Este parásito se 
caracterizó por presentar de 11 a 13 lóbulos musculares a mane-

Fig. 1. Área de estudio con la ubicación de las dos estaciones de muestreo 
en la laguna arrecifal de Puerto Morelos, Quintana Roo, México.

 Tabla 1. Metacercarias encontradas en larvas de peces de la laguna arrecifal de Puerto Morelos, Quintana Roo.

Parásito Hospedero Hr/Hp
(P %)

Fecha
(2002) Est Sitio de infección Intensidad media 

de infección
No. de 
Catálogo

Hemiuridae 
(n = 3)

Ctenogobius sp. 39/2 (5.1) 4 Oct A Estómago 1.5
CPMHN 254

 CNHE 5590
Hemiuridae 
(n = 2)

Serranidae 2/1 (50) 4 Oct A Estómago 2 CPMHN 255

Hemiuridae 
(n = 16)

Sphyraena barracuda 2/1 (50) 18Sep A Estómago 16 CPMHN 256

Hemiuridae 
(n = 1)

Gerres cinereus 28/1 (3.5) 27 Nov A Intestino 1 CPMHN 257

Hemiuridae 
(n = 35)

Jenkinsia lamprotaenia
106/4 (3.7) 4 Oct A Vejiga natatoria 8.7

CPMHN 258

CNHE 5591
Hemiuridae 
(n = 8)

J. lamprotaenia 12/6 (50) 29 Oct A Vejiga natatoria 1.3 CPMHN 259

Hemiuridae 
(n = 4)

J. lamprotaenia 107/4 (3.7) 27 Nov A Vejiga natatoria 1 CPMHN 260

Hemiuridae 
(n = 1)

J. lamprotaenia 100/1 (1) 2 Sep B Vejiga natatoria 1 CPMHN 261

Tergestia sp. 
(n = 1)

Gerres cinereus 29/1 (3.4) 27 Nov A Cloaca 1 CPMHN 262

Tergestia sp. 
(n = 6)

J. lamprotaenia 106/6 (5.6) 4 Oct A Cloaca 1 CPMHN 263

Tergestia sp. 
(n = 6)

J. lamprotaenia 100/6 (6) 2 Sep B Cloaca 1
CPMHN 264

CNHE 5592
Hr = Cantidad de hospederos revisados 
Hp = Cantidad de hospederos parasitados 
P % = Prevalencia (en porcentaje)
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ra de una semi-corona anterior a la ventosa oral. La faringe se 
extiende hasta la región ecuatorial o ligeramente post-ecuatorial 
del acetábulo, aunque en dos ejemplares menos contraídos 
terminó poco antes del borde anterior del acetábulo. No se 
observaron la bifurcación cecal, las gónadas ni las glándulas 
vitelogenas. El acetábulo fue más grande que la ventosa oral 
en una relación de 1:1.09 a 1:1.5. No se observaron gónadas ni 
glándulas vitelógenas. 

Entre otras características, la localización de la bifurcación 
cecal así como la relación entre las ventosas oral y ventral (ace-
tábulo), son determinantes en la identificación de las especies 
de Tergestia. Los ejemplares de este trabajo presentaron un alto 
grado de contracción, lo que impidió observar la posición de 
la bifurcación cecal y no pudo ser utilizada para determinar la 
especie. Por otro lado, aún cuando la relación mostrada entre 
las ventosas fue de 1: 1.09 a 1:1.5, que la hace similar a Tergestia 
laticollis Rudolphi, 1819 (1:1.1 a 1:1.75), esta propiedad por si 
sola no es suficiente para considerar que los ejemplares estu-
diados pertenezcan a esta especie, aún cuando su presencia 
se haya registrado en México (Puerto Ángel, Oaxaca) (Lamothe 
et al.,1997). Tergestia sp. fue encontrada en la cloaca de sus 
hospederos y tuvo menor abundancia (n = 13) que los hemiúridos 
(Tabla 1). 

DISCUSIÓN

De acuerdo con Klimpel & Rücker (2005), los tremátodos 
registrados en este estudio presentron una estrategia de ciclo 
de vida Tipo 1 y son considerados ¨generalistas¨ por no pre-
sentar especificidad hospedatoria. Los hemiúridos adultos se 
han encontrado en el aparato digestivo de una gran cantidad 
de especies de peces teleósteos adultos (Manter, 1940; 1947; 
1954; Bray et al., 1993; León-Règagnon et al.,1997), así como en 
sus fases juveniles (Klimpel et al., 2003; Tolonen & Karlsbakk, 
2003). Asimismo, sus metacercarias han sido registradas en 
una gran variedad de invertebrados en diversas partes del 
mundo (Steuer, 1928; Overstreet & Hochberg, 1975), lo que 
permite considerarlos como uno de los grupos de parásitos 
con distribución cosmopolita más conocidos. Yamaguti (1970) 
registró larvas de hemiúridos en una amplia variedad de 
hospederos marinos, ocupando, como en el presente trabajo, 
diversos sitios de infección (pared del estómago, subserosa 
del intestino, mesenterio, cavidad visceral, e incluso, músculos 
somáticos).

En México, León-Règagnon et al. (1997) hicieron una recopi-
lación de las especies registradas hasta ese momento, señalando 
la presencia de 32 especies, de las cuales 27 se encontraron en 
peces marinos. Estos autores reportaron que los hemiuriformes 
son los tipos de parásitos que presentan una alta diversidad, 

Fig. 2. Metacercaria de la familia Hemiuridae encontrada en la 
vejiga natatoria de Jenkinsia lamprotaenia. Vo = Ventosa oral; Lo 
= Lóbulos orales; F = Faringe; P = Pit; Pg = Poro genital; Pe = Poro 
excretor; A = Acetábulo; Ci = Ciegos intestinales; E = Ecsoma; Re = 
Rama excretora; Ve = Vesícula excretora. Escala 0.1mm

Fig. 3. Metacercaria del género Tergestia de la familia Fellodistomidae 
encontrada en la cloaca de Jenkinsia lamprotaenia. Abreviaciones 
como en la figura 2. Escala= 0.1mm
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aspecto que corroboran en los resultados obtenidos en la bahía 
de Chamela, Jalisco. Manter (1940), también los registró parasi-
tando a varias especies de peces marinos de las islas Socorro y 
Clarión, así como en la bahía de Tenacatita, Jalisco.

En el Caribe mexicano, Lamothe-Argumedo et al. (1990) 
compilaron los registros de hemiuriformes adultos en Isla 
Mujeres que se encontraron parasitando a peces marinos de las 
especies Haemulon sciurus Shaw, 1803 Caranx chrysos Mitchill, 
1815 y Kyphosus incisor Cuvier, 1831 y en Puerto Morelos, 
Quintana Roo a Haemulon plumieri Lacepede, 1802, Caranx bar-
tholomaei (Cuvier ,1833) y Ocyurus chrysurus Bloch, 1791.

En cuanto a las fases larvarias, Gómez del Prado et al. (2005) 
registraron metacercarias de Brachyphallus sp., Ectenurus sp. y 
Lecithochirium sp. en varias especies de quetognatos y en diver-
sas zonas a lo largo de la costa de Quintana Roo. 

En particular, en la laguna arrecifal de Puerto Morelos, 
además de los hemiuriformes registrados por Lamothe-
Argumedo et al. (1990), Gómez del Prado et al. (2000) reportaron 
la presencia de Opechona en la hidromedusa Eirene lactea 
(Mayer, 1900). En el presente trabajo, si bien los hemiúridos 
fueron encontrados en los cinco taxa de larvas de peces 
analizadas, que corroboran la alta diversidad mencionada con 
anterioridad, también fueron los más abundantes, siendo S. 
barracuda y J. lamprotaenia los que albergaron la mayor canti-
dad de estos parásitos.

El género Tergestia también tiene una distribución geográ-
fica amplia y una baja especificidad y puede ser albergada por 
una gran variedad de peces marinos, aunque los registros que se 
tienen de las especies en estado adulto no pueden compararse 
con la diversidad que tienen los hemiuriformes. Yamaguti (1971), 
Jones (1978), Bunkley-Williams et al. (1996), Pérez-Ponce de León 
et al. (1998), Fernández et al. (2002), Bartoli et al. (2003) y Rodríguez-
Ortiz et al. (2004), entre otros, señalaron las áreas y hospederos 
en los que se han encontrado las diferentes especies del género. 
De ellas, Tergestia laticollis, tiene el mayor número de registros, 
por lo que se le considera de amplia distribución geográfica, 
parasitando peces de las familias Carangidae y Scombridae 
en aguas del Pacífico y del Atlántico (Yamaguti, 1971). En este 
estudio se reportan además a las familias de las larvas de peces 
Gerreidae (Gerres cinereus) y Clupeidae (Jenkinsia lamprotaenia) 
como nuevas especies que alojan a estos parásitos.

En cuanto al lugar de infección, Gibson et al. (2002) seña-
lan que los miembros de la subfamilia Tergestiinae muestran 
preferencia por habitar en la parte terminal del intestino (recto), 
lo cual concuerda con el sitio de infección observado por las 
metacercarias estudiadas en el presente trabajo.

En México, T. laticollis ha sido encontrado en Caranx 
hippos (Linaeus, 1766) (Carangidae) de Puerto Ángel, Oaxaca 

(Lamothe et al.,1997) y en Euthynnus lineatus Kishinouye, 1920 
(Scombridae) de la bahía de Chamela, Jalisco (Castillo-Sánchez 
et al., 1997). En el Caribe mexicano también se han encontrado 
varias especies perteneciente a la familia Fellodistomidae que 
se han estudiado en los peces marinos Pomacanthus arcuatus 
(Linnaeus, 1758) de la Isla Cozumel y en P. paru Bloch (1787) de 
Isla Mujeres (Lamothe-Argumedo et al., 1990). 

Aunque el ciclo de vida de los miembros del género 
Tergestia no se conoce en su totalidad, Bray (1988) compila la 
información disponible, señalando que los esporocistos de este 
parásito han sido encontrados en bivalvos protobranquios y 
pteriomorfos. Las cercarias fueron registradas en el plancton 
como formas de vida libre y que pueden convertirse en metacer-
carias no enquistadas en varios invertebrados como ofiúridos, 
gasterópodos, ctenóforos y quetognatos. Otra posible vía, sin 
embargo, consiste en que las cercarias también puedan ser 
ingeridas por un pez pequeño y convertirse en metacercarias en 
su aparato digestivo. Posteriormente, el pez, que será el hospe-
dero definitivo, puede adquirir el parásito a través de la ingestión  
del hospedero intermediario, o a través de la ingestión directa de  
la cercaria. Por lo anterior, se consideró que las larvas de peces 
que se registraron en este trabajo, desempeñan el papel de 
segundos hospederos intermediarios o paraténicos, que permi-
ten que los parásitos se mantengan vivos antes de alcanzar a su 
hospedero definitivo.

Debido a que la totalidad de los parásitos, ya sean hemiú-
ridos o fellodistómidos, fueron encontrados en alguna región del 
aparato digestivo, se consideró que el modo de infección se llevó 
al cabo a través de la alimentación. Asimismo, como estas larvas 
son esencialmente planctófagas y no selectivas en cuanto a sus 
presas, y los copépodos, particularmente Acartia spinata Esterly, 
1911 y Paracalanus sp., fueron los organismos más comunes y 
abundantes del zooplancton en el área de estudio, tal y como lo 
reportan Álvarez-Cadena, et al. (1998), por lo que se consideró 
que estos microcrustáceos pueden ser los probables primeros 
hospederos intermediarios y las posibles vías de infección. De 
hecho, durante el análisis de muestras de zooplancton de Puerto 
Morelos se han observado metacercarias de tremátodos salien-
do del aparato digestivo de A. spinata (datos no publicados).

Aún cuando los adultos de las larvas de peces aquí anali-
zadas pueden tener diferentes hábitos alimentarios (por ejemplo, 
las sardinas son esencialmente planctófagas, los serránidos 
carnívoros y los góbidos detritívoros), en esta etapa larval todos 
ellos son eminentemente planctófagos, ya que en esta parte de 
su ciclo de vida pertenecen a esta comunidad. 

Aunque en apariencia en las larvas de peces aquí estudia-
das no hay daño tisular severo provocado por la presencia de 
las metacercarias de hemiúridos y felodistómidos, se descono-
ce el impacto que estos helmintos causen en su supervivencia, 
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y por lo tanto, su efecto en el posterior reclutamiento en las 
poblaciones de adultos, por lo cual se sugiere la continuación 
de este tipo de estudios. Las larvas de peces del presente 
trabajo son nuevos registros como hospederos de hemiúridos 
y fellodistómidos.

Por otro lado, si estos parásitos fueran consumidos acci-
dentalmente por el hombre, ya sea en sus fases larvarias o en el 
estado adulto, no habría peligro potencial ya que hasta donde se 
sabe los humanos no son los hospederos definitivos adecuados.
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